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  Presentación




  Para Octavio Paz: “Somos, por primera vez en nuestra historia, contemporáneos de todos los hombres”. Esta frase del poeta y ensayista mexicano, Premio Nobel de Literatura, plasmada en El laberinto de la soledad (1950), sigue vigente en nuestro tiempo, después de más de seis décadas, sobre todo porque ahora se vive una época de gran interconexión planetaria como no se había experimentado nunca antes en la historia de la humanidad.




  La gran diversidad cultural y humana del planeta, así como los acelerados cambios tecnológicos, económicos, sociales, políticos y humanos, no tiene comparación con ningún otro momento histórico.




  Existe la fortuna de compartir el mundo no solamente con hombres y mujeres de la misma cultura, sino con personas y grupos que son distintos entre sí por rasgos fisonómicos, lengua, creencia religiosa, costumbres, hábitos cotidianos, alimentación y vestimenta, entre muchas otras diferencias. La diversidad, entonces, es un signo del tiempo presente y lo será de manera más amplia en las próximas décadas.




  En la actualidad puede interactuarse de manera presencial y virtual, con personas de cualquier región y país del mundo. En el instante, por medio de las tecnologías de la información y la comunicación, es posible conectarse rápidamente, situación que ha transformado la ubicación en el mundo. Ya no solamente se pertenece a una región o un país: ahora se es parte de la humanidad en su conjunto.




  El diálogo intercultural es un camino de posibilidad para negociar las diferencias en el momento de relacionarse con personas de otras culturas. Negociar las diferencias significa respetar hábitos, costumbres, formas de ser y de pensar de las otras personas, aunque no necesariamente sean compartidos.




  Esto no es camino fácil, sobre todo si se parte del hecho de que la condición humana es muy compleja y contradictoria y, en muchos casos, está mediada por la búsqueda o por el mantenimiento del poder.




  La intolerancia, la discriminación, la xenofobia, el racismo, la misoginia, la homofobia, los radicalismos políticos y religiosos, los nacionalismos extremos, la soberbia, la arbitrariedad, los prejuicios, la crueldad, la maldad y otras maneras de discriminación forman parte del lado oscuro de la condición humana. En ese sentido, el diálogo intercultural no apuesta a que necesariamente la relación con otras personas, distintas entre sí, sea tersa y aplicable a todos, ya que efectivamente existen personas y comunidades con quienes es difícil coincidir en cuanto a las diferencias.




  No obstante, la clave está en considerar que uno de los principios fundamentales de la convivencia humana reside en el respeto a la dignidad de las personas, independientemente de su origen étnico, sexo, condición económica, social o cultural, identidad sexual, preferencias políticas y creencias religiosas, entre otras situaciones. Ahí es donde se inscribe la línea delgada de la intolerancia, que provoca rechazo a lo distinto, al extranjero, al extraño.




  La intolerancia no permite el diálogo ni el encuentro con los Otros, quienes, a fin de cuentas, forman parte de la humanidad en su conjunto.




  Ante todo esto, hay que tener en cuenta el crecimiento exponencial en las últimas décadas de múltiples identidades de subculturas, asociadas a causas y actividades de la más diversa naturaleza: ecologistas, pacifistas, veganos, defensores de los animales, globalifóbicos, bloggeros, tribus virtuales, emos, hípsters, indies, rastas, skin heads, etc., etc.




  Esas subculturas se suman ahora a ese mosaico de diversidad, que trasciende países, nacionalidades y culturas, ya que no solamente residen en un país, sino que pueden expresarse en diversas latitudes del mundo con las mismas características. En ese sentido un ecologista, por ejemplo, no tiene territorio demarcado, sino que desarrolla sus acciones más allá de las fronteras del país donde habita.




  Por otra parte, no hay que olvidar que hay grandes retos en lo que corresponde a la supervivencia de la especie humana: el calentamiento del planeta, las amenazas bélicas, el terrorismo, la industria global de la delincuencia y el narcotráfico, el agotamiento paulatino de los recursos naturales, particularmente del agua.




  Como puede verse, los problemas y retos del mundo contemporáneo son múltiples y complejos, sin embargo hay cabida para que la convivencia humana en la diversidad logre cristalizarse aun y con los tropiezos que se presentan constantemente.




  Cualquier universitario ha vivido o experimentará, por necesidad profesional o motu proprio, la necesidad de vincularse con personas de otras culturas, con diferencias culturales, en lengua, idiosincrasia y un sinfín de rubros: en los negocios, en los intercambios culturales, en el trabajo que desarrolla y que requiere la colaboración de personas de diversas nacionalidades, entre otras situaciones. En ese sentido, es importante desarrollar capacidades interculturales que permitan establecer el diálogo intercultural que potencia las relaciones sociales y los vínculos humanos.




  El diálogo intercultural es una apuesta y un camino de esperanza que proporciona recursos para una mejor convivencia social y humana en la diversidad y en la diferencia.




  Este libro aspira, entonces, a sensibilizar al lector sobre la importancia de la interculturalidad en cualquier tipo de actividad de hoy y mañana, anteponiendo el respeto y la dignidad de los Otros.
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    Mi experiencia de convivir con otros, muy remotos, durante largos años me ha enseñado que la buena disposición hacia otro ser humano es esa única base que puede hacer vibrar en él la cuerda de la humanidad.




    Kapuściński


  




  La humanidad, desde su origen remoto, se ha conformado con grupos sociales cuyos integrantes al interactuar entre sí han inventado lenguas, formas de comunicación, creencias, símbolos, ritos, artefactos, medios y un sinnúmero de creaciones humanas con las que han buscado identificación en su interior y con otros grupos.




  De esta manera se han formado culturas diferentes a lo largo de la historia y en distintas regiones del mundo, culturas que se han desarrollado, que han tenido otros rumbos históricos, que han involucionado o que, inclusive, han desaparecido. En ese sentido, la historia de la humanidad ha dado cuenta de la génesis, el esplendor, la decadencia y la extinción de múltiples culturas.




  El mundo actual es un crisol de diversidad cultural que tiene profundas raíces históricas. Sin embargo, este fenómeno que se denomina multiculturalidad o pluriculturalidad del planeta no significa que el hombre haya aprendido a convivir con la diferencia cultural. La imposición, la conquista, el dominio, la búsqueda de hegemonía, la discriminación, las supremacías raciales, la intolerancia, el desprecio, la arrogancia, los fanatismos, los radicalismos, el conflicto; en síntesis, la búsqueda de poder, son prácticas comunes que se despliegan en la relación con los Otros. El lado oscuro de la condición humana aparece como natural cuando está determinado por la manera en que se aprende a relacionarse socialmente. A esto hay que agregar las profundas asimetrías o desigualdades económicas, sociales, políticas y culturales que privan o han prevalecido en prácticamente todas las épocas históricas hasta el presente.




  Afortunadamente también existen prácticas de relación con los Otros basadas en la tolerancia, la aceptación, el reconocimiento de derechos y, fundamentalmente, en el respeto a la diferencia.




  En consecuencia, la multiculturalidad del mundo requiere acciones que posibiliten el diálogo con los Otros, potenciar la relación con los diferentes para establecer prácticas de relación verdaderamente interculturales. De esta manera la interculturalidad se convierte en un camino de coexistencia respetuosa con los demás, de formas de negociación no exentas de conflictos, en búsqueda de los medios para establecer puentes de comunicación que permitan reconocer, en condiciones de igualdad, la identidad, la diferencia y los derechos de otros seres humanos, independientemente de sus orígenes determinados por raza, etnia, clase o estrato social, género, religión o cultura. La interculturalidad se convierte en un camino de coexistencia respetuosa con los demás.




  1.1 Importancia de la cultura en el desarrollo personal y en la interacción con los Otros




  Las culturas fundadas por las primeras civilizaciones de la humanidad en Mesopotamia, China, Egipto, India, las más arcaicas hace unos 3,500 años, desarrollaron estructuras de gobierno, así como formas propias de organización y convivencia social: normas de conducta, rituales, escrituras, lenguajes, leyes, vestimentas, tipos de alimentación, desarrollos artísticos, entre muchos. Como se sabe, esas civilizaciones aportaron una base cultural cuyos impactos perviven hasta el día de hoy. Cada civilización logró una singularidad que permite identificarlas y diferenciarlas entre sí.




  La creación de la agricultura y de la ganadería, el trabajo de los metales, la invención de la escritura, la conformación de religiones, la constitución de normas y leyes, la génesis de los espacios habitables y de las ciudades, el desarrollo de objetos artísticos son, entre otros, elementos que fueron creando culturas diferentes y diferenciadas a lo largo de muchos años.




  1.2 La cultura: diversidad de perspectivas disciplinarias para su comprensión




  Alrededor de la cultura se han desarrollado diferentes teorías que han buscado explicar dicho fenómeno. Las teorías que se han constituido para entender la cultura han partido desde diferentes disciplinas científicas.




  Una de las disciplinas científicas que la han estudiado con mayor acuciosidad es la Antropología, particularmente la especialidad de la Antropología cultural, que tiene como objeto de estudio la cultura en el devenir del hombre. La Antropología contribuyó a rescatar la producción cultural material de pueblos y sociedades con diferentes perspectivas. Asimismo, revaloró y resignificó la cultura de las sociedades originarias de muchas regiones del planeta. Otras disciplinas que estudian a la cultura son: Sociología, Ciencia Política, Lingüística, Comunicación e Historia.




  1.3 La determinación de la cultura en el actuar personal y en la interacción con los Otros




  La cultura forma parte intrínseca de la vida humana y social. Se ha desarrollado y diversificado desde los albores de la humanidad hasta la actualidad. Es, por esencia, una creación humana en constante evolución y cambio. Es frecuente que algunos patrones culturales de ciertos grupos sociales se mantengan durante largos períodos históricos, con muy pocos cambios o con modificaciones apenas perceptibles. El tiempo de vida de una persona puede ser insuficiente para ser contemporáneo de ciertos cambios. Particularmente los rituales religiosos tienden a mantenerse por tiempos largos, aunque llegan a tener adaptaciones de época, espacio y circunstancias.




  Las creaciones culturales se reflejan en: lengua, escritura, alimentación, vestimenta, arte y artesanía, música, literatura, creencias, rituales, vida cotidiana, consumos, formas de relacionarse socialmente, normas de conducta personal y social, medios para comunicarse, valores, tradiciones, fiestas y celebraciones, hábitat, símbolos, entre un sinfín de posibilidades. Las creaciones culturales, por tanto, abarcan una gama muy amplia de objetos, productos, acciones y creaciones humanas, así como toda la simbología que puede desplegarse entre distintos grupos.




  1.4 La cultura como factor configurante de la vida colectiva: el ser humano como hacedor de cultura; la sociedad garante de la herencia cultural, de la reproducción de la cultura para las generaciones contemporáneas y del cambio cultural




  El análisis de la cultura se ha hiperespecializado a tal grado que en la época contemporánea existen acercamientos desde culturas clásicas, como fueron la griega, la renacentista, la neoclásica y la romántica, con manifestaciones artísticas aún presentes; las populares, como son el rock, las festividades seglares y las ceremonias religiosas; las nacionales, como el baile y el folclor, la gastronomía regional, las vestimentas autóctonas; las globales, como el consumismo, el uso excesivo de aparatos y sistemas tecnológicos, los gamers, hackers, crackers, las tiendas departamentales y restaurantes de “comida rápida”; las hegemónicas, que se manifiestan en el ejercicio del poder tanto en las tiranías y plutocracias como en las democracias y en los países de “economías emergentes”; las subalternas, como son, por ejemplo, aquellas comunidades generalmente rurales inconformes, aisladas y autogobernadas; las culturas urbanas, que se muestran en la adaptación a los congestionamientos automovilísticos y en los traslados cotidianos excesivos; las juveniles, como es la atracción por grupos musicales comercializados o por música contemporánea con alta calidad, la respuesta inconforme de manera espontánea ante el descubrimiento de un sistema social opresor; las subculturas, como fueron los hippies y son las bandas, los emos, góticos, sharps, skins, rockers, heavys, etc.




  Esto no quiere decir que todo lo que produce la humanidad sea cultura. Esta da significados a los grupos sociales, como, por ejemplo, compartir vestimenta, música o cánticos que otorgan identidad y que forman parte de celebraciones o rituales: las faldas y las gaitas escocesas; el gospel en las iglesias evangélicas de los Estados Unidos; el traje de charro y de china poblana al bailar jarabes en el estado de Jalisco, México.




  Por tanto, el tema de la cultura en los distintos grupos humanos es complejo, extenso y cambiante. Acercarse a la cultura de Otros puede ser fascinante y misterioso, pero también puede contener laberintos insondables.




  Tratar de entender la cultura de una persona o grupo social diferente puede ser una tarea inconmensurable por todas las facetas que conlleva. Posiblemente, como dice el poeta mexicano Octavio Paz (1914-1998), habría que adoptar una actitud de: “Sin entender comprendo: también soy escritura”.




  Definición de cultura. “Llegamos así a una posible definición operativa, compartida por varias disciplinas o por autores que pertenecen a diferentes disciplinas. Puede afirmarse que la cultura abarca el conjunto de los procesos sociales de significación, o, de un modo más complejo, la cultura abarca el conjunto de procesos sociales de producción, circulación y consumo de la significación en la vida social” (García Canclini, 2005, p. 34).




  “Al proponernos estudiar lo cultural, abarcamos el conjunto de procesos a través de los cuales dos o más grupos representan e intuyen imaginariamente lo social, conciben y gestionan las relaciones con otros, o sea las diferencias, ordenan su dispersión y su inconmensurabilidad mediante una delimitación que fluctúa entre el orden que hace posible el funcionamiento de la sociedad, las zonas de disputa (local y global) y los actores que la abren a lo posible” (García Canclini, 2005, p. 40).




  Diferencias fisonómicas y culturales de los grupos humanos. Por otro lado, las características fisonómicas de los distintos grupos sociales, en conjunción con las regiones geográficas donde se han desarrollado, dan pauta a las formas de relación que se han cultivado entre los individuos, así como sus vínculos con la naturaleza, el entorno inmediato y el universo. En ese sentido —y a modo de ejemplo— los grupos asentados en las riberas de los ríos han desarrollado formas de relación distintas a las que pueden observarse en los grupos instalados en regiones desérticas; de igual manera, las poblaciones que se han desarrollado en climas fríos, templados o tropicales han establecido también formas de relación profundamente diferentes: vestimentas, comidas, tradiciones, espiritualidad, vidas cotidianas, entre otras muchas manifestaciones, dan cuenta de las distintas formas en que las personas del mundo se ubican en el planeta.




  1.5 La diversidad del planeta: diferencias en lenguas, culturas, etnias, política, religiones, hábitat, entre otros




  Diversidad lingüística. En el momento presente se calcula que en el planeta todavía existen entre 5,000 y 6,000 lenguas, independientemente de la distinción que se hace entre lengua y dialecto. Solamente en Papúa, Nueva Guinea, son habladas 850 lenguas, que es el país con mayor pluralidad lingüística del planeta y no es la nación más poblada; mientras que, en la República Popular China, el chino mandarín es el idioma que habla la mayor cantidad de personas de la tierra: 850 millones.




  Esta diversidad lingüística es una riqueza, pero también una limitante para el entendimiento humano. La variedad de idiomas establece asimismo barreras culturales, ya que cada uno tiene significados culturales diferenciados. Las lenguas no solamente denotan palabras, sino que estas tienen significados y significantes que están determinados por los entornos culturales en que se ha desarrollado cada grupo. Sirvan como ejemplos las siguientes explicaciones: en aimara —lengua amerindia, del pueblo aimara, de Bolivia— la concepción de desplazamiento es rica, por lo que su léxico es abundante y existen 30 verbos para señalar las diferentes maneras de ir, según el modo o la rapidez del individuo; o el hecho de que en inglés, el pronombre de la primera persona de singular (I equivalente a yo) se escribe siempre con mayúscula, encierra alguna razón quizá de individualismo exacerbado, interesante para lingüistas, sociólogos y psicólogos. También plantea una cierta forma de entender la vida, el fenómeno de que en zapoteco existen dos pronombres para la primera persona de plural (equivalente a nosotros): uno que incluye a la persona con quien se habla (significa yo y tú, o bien yo, tú y los otros) y un segundo pronombre que la excluye (significa yo y los otros, pero no tú).




  El crecimiento demográfico. En 2011, la Organización de las Naciones Unidas, ONU, anunció que la población del mundo había alcanzado los 7 mil millones de habitantes. Este fue un momento en toda la historia de la humanidad cuando más población se encontraba habitando el planeta, lo que significó grandes esfuerzos todos los días y en todas las regiones del mundo para cubrir las necesidades básicas de la existencia humana: comida, vivienda, vestido, salud, educación, transporte. Necesidades que hoy no están cubiertas por igual para todas las sociedades del mundo y para los distintos grupos sociales. Las inequidades económicas, sociales, políticas y culturales siguen siendo el gran problema mundial; la pobreza alcanza niveles dramáticos, sobre todo en algunas regiones del planeta. Además, hay infinidad de necesidades creadas para satisfacer estilos de vida en la era de la globalización.




  Hace ya varios siglos se acuñó la categoría de “raza” para tratar de establecer una tipología que permitiera clasificar a los distintos grupos humanos. Esto llevó a definir varios tipos de “razas”, tales como amerindios, caucásicos, negroides, etc.; sin embargo, esas clasificaciones se llevaron al extremo y fueron utilizadas en términos ideológicos por determinados grupos para tratar de demostrar la existencia de razas con diferentes niveles de evolución, genéticamente diferentes o, inclusive, razas superiores a otras: recuérdese la supremacía racial que enarboló el nazismo, la que todavía en estos tiempos defiende el Ku Klux Klan en Estados Unidos, así como la gran cantidad de movimientos y grupos xenofóbicos que inculcan temor, hostilidad o inclusive odio ante los extranjeros, particularmente los inmigrantes y que viven regularmente en muchos países industrializados.




  La ciencia actual ha demostrado que todos los grupos humanos tienen el mismo origen biológico; que los diferentes niveles de desarrollo intelectual, cognitivo o cultural que pueden darse entre distintos grupos sociales no se explican por orígenes de raza, ya que tales diferencias están determinadas por factores sociales, culturales o políticos; que no existen grupos sociales superiores a otros en términos genéticos o de evolución.




  Aunque existe todavía un debate entre especialistas sobre el mejor término para establecer diferencias entre los grupos humanos, se ha desarrollado, también desde hace ya varias décadas, la categoría de etnia, que se refiere no solamente a las diferencias fisonómicas entre los grupos, sino fundamentalmente a sus características o rasgos culturales. Así, por ejemplo, la población indígena de México se diferencia por su pertenencia a distintos grupos étnicos: otomíes, mayas, zapotecas... En países europeos, las etnias de gitanos, aunque están asentadas en distintas naciones de Europa central, comparten valores, ritos, normas, vestimentas, entre muchas otras características culturales que les dan identidad.




  Para diversos especialistas, la diferenciación entre etnias o poblaciones con distintas características fisonómicas y culturales es preferible a la categoría de “raza”, por todas las connotaciones ideológicas que tiene esta, tal y como se han mencionado.




  Campo y ciudad. Desde la época de la industrialización y del desarrollo de la urbanización, las poblaciones humanas son distintas por estar asentadas en el campo o en la ciudad. La vida y el trabajo también son diferentes cuando se desenvuelven en los espacios rurales o en los citadinos. Las características de la vida cotidiana, las formas de recreación, los tipos de relaciones sociales, los consumos, los valores, las aspiraciones, las vestimentas, las convenciones sociales, las normas de comportamiento social, los medios de transporte, entre un sinfín de aspectos, marcan diferencias notables entre los habitantes del campo y los de la ciudad. A los espacios y a los objetos se les da usos y se les otorga significados distintos en una ciudad y en una villa o en un pueblo rural. El sentido del tiempo también traza diferencias profundas: los ritmos de las actividades en las ciudades están definidos por la prisa, mientras que en múltiples espacios rurales el tiempo se percibe con un ritmo más lento. Como lo han señalado algunos pensadores: el tiempo para considerar el entorno y para sublimar lo bello se ha quedado encapsulado en la vida campirana o en otros momentos históricos, mientras que el tiempo de las ciudades se presenta con una finalidad práctica y funcional.




  Biodiversidad. Por otro lado, hoy el mundo globalizado se caracteriza porque tiene una amplia biodiversidad relacionada con la multiplicidad de seres existentes en distintos ecosistemas, que no son inmutables; están en procesos de evolución, adaptación y transformación.




  Clase y estratos sociales. La diversidad también se hace presente por la división de la sociedad en términos de clases o estratos sociales. La pertenencia a una clase o estrato social da cuenta de los orígenes socioeconómicos y culturales de las personas y de los grupos. Esa raíz social ha sido fundamental en la diferenciación cuando se establecen relaciones entre personas; por ejemplo, el diálogo entre un campesino y un magnate de una empresa corporativa internacional: la relación que se establecería estaría condicionada por la posición social de cada persona, así como por sus bagajes culturales. La escena remite a un diálogo entre desiguales socialmente, aunque compartan la misma condición humana.




  La sociedad ha tenido un desarrollo a lo largo de su historia en el que se han establecido divisiones entre grupos sociales. La posesión de bienes y el poder han determinado esa división. Así, en otras épocas la división era entre amos y esclavos, entre la nobleza o la aristocracia y los plebeyos, entre la burguesía y los obreros. En el momento presente, las clases sociales se han ampliado y diversificado, ya que los grupos intermedios en la escala social, es decir, clases medias, así como los grupos surgidos como resultado del fenómeno de la globalización y de la interconexión propiciada por las tecnologías de la información y la comunicación, TIC, han creado otras formas de división social: se habla ahora de las brechas digitales como un componente más de la inequidad social en el interior de los países y entre naciones.




  Lo anterior no significa que la división de la sociedad en clases o estratos sociales sea un fenómeno natural. Esa división es creación humana que se ha reproducido históricamente de diversas maneras.




  Género. Por otro lado, una diferencia básica de la humanidad está en lo que se denomina género. Este concepto significa la categoría que analiza la manera como han sido ubicados históricamente el hombre y la mujer, condicionados por las dimensiones biológica, psicológica, cultural, social, política, económica, jurídica. Dice Marcela Lagarde: “…implica el sexo pero no agota ahí sus explicaciones”. Tiene que ver con la idea de que hombres y mujeres no se diferencian solamente en términos de sexo; las diferencias son más complejas y están determinadas por múltiples factores sociales; su participación social ha cambiado a lo largo del tiempo. Por ejemplo, la imagen de la mujer, las acciones que realiza, el reconocimiento social de su participación en la sociedad, entre otros muchos aspectos, son distintos en la actualidad en comparación con otras épocas históricas. Inclusive ese reconocimiento social actual es diverso según los distintos grupos sociales.




  En otras épocas, la participación laboral de las mujeres estaba prácticamente restringida; su participación para votar por gobernantes es un derecho conquistado muy recientemente; en otros momentos históricos las mujeres eran valoradas solamente por su maternidad y otros factores poco estimulantes. Lo anterior no quiere decir que en todas las sociedades del mundo, aún en la época presente, se valore de la misma manera a las mujeres; las culturas musulmanas tienen códigos de comportamiento muy estrictos para con las mujeres: formas de vestir, de mirar, de participar en reuniones y formas peculiares de castigo. El papel de hombres y mujeres se ha conformado de estereotipos culturales que van desarrollándose en el proceso de socialización desde edades tempranas.




  Edades. Por otro lado, las edades son elementos de diferencia cultural muy notables. En los años más recientes, las distancias generacionales pueden provocar barreras de comunicación, de entendimiento, de formas de pensamiento, de valores, de normas de conducta, entre muchos otros aspectos.




  Particularmente la adolescencia ha tenido cambios importantes en la actualidad, sin embargo no hay que olvidar que esta etapa de la vida es una construcción histórica y cultural. Hay sociedades y grupos sociales donde no existe adolescencia. En México, era frecuente, durante las primeras décadas del siglo XX, que una niña al cumplir 13 o 14 años contrajera matrimonio y fuera madre a edades muy tempranas; entonces la adolescencia, tal y como es concebida en grupos urbanos de clases medias no se daba, independientemente de los cambios anatómicos y fisiológicos que se presentan durante la pubertad.




  En la actualidad, las tecnologías de la información y la comunicación, TIC, con toda la parafernalia que las acompaña (Twitter, Facebook, en general las redes sociales, gadgets, etc.) han creado formas de comunicación y de relaciones sociales, inéditas en la historia de la humanidad. El fenómeno de las tecnologías en los jóvenes ha impuesto otras formas culturales de convivencia social, ha redefinido los estilos de vida cotidiana, ha influido en las preferencias para la recreación y para cubrir el tiempo de ocio, ha marcado formas de consumo, ha creado otras necesidades sociales e inclusive ha dejado huella en las aspiraciones.
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        En el esquema se presenta el proceso de cambio del papel tradicional de la paternidad desde una perspectiva de género.


      


    


  




  Por consecuencia, desde las primeras civilizaciones hasta el mundo contemporáneo se han desarrollado infinidad de expresiones culturales cuyo signo distintivo es la diversidad y la diferencia.




  Este mosaico diverso y heterogéneo da gran riqueza cultural al mundo y, al mismo tiempo, exige aprender a convivir con la diferencia y la diversidad en todas sus facetas. La mezcla de culturas, la interacción entre ellas y los vínculos de todo tipo que se establecen entre diferentes culturas dan el marco a lo que se denomina interculturalidad.




  Las acciones de interculturalidad, dada su complejidad, no son estáticas. Tienen cambios a lo largo del tiempo, ya que los distintos grupos sociales van mutando sus patrones de cultura. Es como el ejemplo de los jóvenes de clases medias que en la actualidad tienen una relación muy estrecha con el uso de las TIC; los jóvenes de los años 50 o 60 de ciudades grandes de México tenían otras formas de comunicarse, de relacionarse, de hacer su vida cotidiana, de recrearse.




  Este reconocimiento de que la interculturalidad cambia por los actores que participan y por el momento histórico que se vive, permite tomar conciencia de la complejidad de cualquier acción de interculturalidad. Lo que ahora puede ser una manera de relacionarse con jóvenes universitarios de otras culturas y de otras partes del mundo, se transformará seguramente en algunos años.




  Interculturalidad es la mezcla de culturas, la interacción entre ellas y los vínculos de todo tipo que se establecen entre sí. Este concepto considera las diferencias fisonómicas y culturales de los grupos humanos, su residencia en el campo o en la ciudad, la biodiversidad, la diversidad lingüística, las clases y estratos sociales, así como el género y las diferentes edades.




  La humanidad comparte una raíz común en términos biológicos; no obstante, se ha ido diferenciando en fisonomías, lenguas, formas y significados de comunicación, creencias, valores, vidas cotidianas, estructuras de gobierno, etc.
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